




.......... Ridentem dicerc verum.
Quid vetat ?

H o k a t .

N o m as, no mas callar; que ya en mi seno 
tan ta  bilis no cabe , Anfriso mió, 
y  tan ta indignación , tanto veneno.

¿Yo sufrir el armónico extravío 
que asi enloquece al grave castellano?
¡Yo que de castellano me glorío!

¿Yro sufrir que el gorjeo de un soprano 
muy mas al pueblo estólido conmueva, 
que el ruso combatiendo al otomano? - ;

¿Y que á enseñar un hom bre no se atreva 
luneta para el otro coliseo 
cuando anuncia el cartel ópera nueva ?
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¿Que en el café , en la calle, en el paseo, 

en tertulia , do quier se hable tan  solo 
de la Donna del lago ó de Romeo ?

¿Que la le tra  de un aria, ho rro r de Apolo, 
aprenda de memoria un lechuguino 
despreciando á León y á Gil de Polo ?

¿ Que me pruebe en añejo! pergamino 
descender de Gerion , y  yo le  vea 
adulador de un buffet transalpino?

¿ Que el sentido común negado sea 
por la meliflua turba á quien ignora 
lo que es urt calderoti y  una corchea?

¿ Que hasta para vender platos de Alcor» 
en escala cromática se g rite , 
y anuncie el diapasón á una aguadora ?

¿Que aplaudiendo un moscon se desgañits 
tal vez lo que rechiflas m erec ía , 
y en tre  bravos el hígado vomite ?

N o, n o ; mil veces no. Sacra Talla , 
ya tu  fu ro r fatídico rae inflama.
Ya tiño en cruda hiel la pluma mia.

No es tan terrib le  el bruto de Jarama 
que agarrochado rom pe la barrera  , 
y  em biste, y h ie re , y espum ante brama.
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¡Quién tu  mostaza, Ju venal, ni o diera , 

ó tu  diestro p in c e l, divino Horacio, 
que adm irará la prole postrim era I

¡Mas, ay," qué no 'es Madrid el noble Lacio, 
y entre tanto censor no hay un Mecenas 
que proteja de un vate el cartapacio!

¿Y callaré,?' ¡Im posible! No me enfrenas, 
afrentoso te rro r , que sangre te n g o , 
y no orchata de chufas en mis venas.

H arto es mi galardón si á España vengo 
del desprecio español, y  en rima acerba 
su decoro im pertérrito  sostengo.—

«¡Triste! ¿Que' vas áhacer? Aunque Minerva 
declamara por t í ,  no se corrige 
la tenaz filarmónica caterva. »

Háy un genio infernal que la dirige, 
gigante enorm e, que á domar su furia 
mas robusto poder »juc el luyo exige.

R eprende los enredos dé lá curia, 
si comezón de sátira le roe , 
la  avaricia ó la sórdida lu juria;

Y deja que Madrid plácido loe 
los trinos de una amable -virtuosa 
al compás del violin y del oboe.
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Triunfe Pacini, triunfe Cimavosa ,  

y  eríjase de mármol y granito 
pirám ide á Mossi/ii magestuosa.

Deja que, sin alzar tu  inútil grito , 
cual sus tablas un dia en el desierto 
se adore de Moisés el spartito.

Todo sea dulcísono concierto , 
y óigase el gorgorito almibarado 
basta en el requierri que se en tona á un muerto.

¿P orque ' en poem a cáustico y airado- 
ese p lacer legítimo condenas 
que tiene al español em belesado?

La música es alivio de las penas.
¿Quie'n no canta en el mundo ? Aun el esclavo 
canta al férreo sonar de las cadenas.

¡Dichoso el que no cuenta un solo ochavo 
para almorzar m añana , como pueda 
clamar en la luneta ; ¡ br uuo I ¡ bravo ! —

Sigue , vate infeliz , o tra vereda.
¿Quién ataja un to rren te  con arcilla?
¡ Guarda , no algún desastre te suceda !

Ya no es Castilla lo que fue Castilla.
Aqui mas que otro tiempo al gran Rodrigo 
hoy se aplaude á un m aestro de capilla.
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Deja estar ..¿.los músicos , te  digo , 

que son el ornamento de la corte.
Mira que te  aconsejo cual, amigo.

T u  satírica saña se rep o rte  ; 
que no Lien un melómano te lea , 
de enemigos tendrás una cohorte.

Dirán, casi los oigo : ¡ estulta idea !
Ese hom bre tiene el alma de peñasco 
cuando una dulce voz no le recrea.

¿Mas , que’ se rá  lo que le  altera el casco P 
¡ Audacia singular ! —  — V amos, no hay duda; 
algún poem a.suyo ha fd ttp jiá sco .

Mas de una vez su músa testaruda 
en tre  la risa de ignorante plebe 
nos ha espetado la verdad desnuda.

¡V enganza, guerra al poetastro  aleve 
que las divinas óperas mofando 
SU viperina lengua osado mueve !

E l que impugna un crescendo y un menguando, 
quien maldice el adagio y el andante , 
reo es de crim en bárbaro , nefando ....— ”

T en te  , Anfriso , y escucha tolerante. — 
No soy yo de la música con trario : 
solo pudiera serlo un delirante.
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Ni a condenar me atrevo 'tem erario  

el público p lacer, bien que mi diesti;a 
solo á Dios elevara el incensario.

Quizá tam bién mi júbilo se m uestra 
al escuchar los ecos de Rossini 
en Gallij en R óssi, en la sonora Orchestra.

Pláceme Osmir en boca de P assin i, 
la Cessari en Arsace me arrebata , 
y admiro en Semirdmide á la Albinia

Ni dejo de aplaudir: una volata. 
po r cantarla Valencia, si me gusta; 
que nunca he sido mulo de reata.

Ni aun Llot’d  cual subalterno me disgusta ; 
que Orfeo no ha de hacer de confidente 
como p retende m uchedum bre injusta.

Mas mi ccilera y Ahfriso , no consiente ; 
que ensalzando de Italia á los cantores 
al español teatro  asi se afrente.

T ribú tese en buen ho ra  mil loores 
á una voz peregrina ; y no olvidemos 
que 'en Madrid liay comedias , hay actores.

No sea todo bravos; todo extremos 
cuando acata á su re ina  el pueblo' asiifio j 
y. al escuchar á Inarco  bostecemos.
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No aplaudamos un dúo con delirio ; 

y Calderón y el célebre Moreto 
en vez de almo placer nos den martirio.

No vea yo a' Cervantes incompleto 
por las cuadras rodar ; y en tre cristales 
de la Schiava el insípido libretto.

No en el canto los duros á quintales 
ose invertir quien á Talía niega 
ocho maravedís y cuatro reales.—

¿N o es risa ver al pueblo como brega 
p ara  alcanzar billete del Crociato ?
¡A  tan to , Anfriso , la locura llega !

Uno pierde la capa , otro un zapato; 
otro desde la víspera bosteza 
sobre la dura losa. ¡ M entecato !

Las diez. Entonces el motin empieza.—
» ¡ O rden! ¡O rd en !— ¡Soldados, en batalla!
La plebe á un lado , al otro la nobleza.

¡Atras!— ¡Buenculatazo á lacana lla  !—.. .”  
¡Nada! ¿Quien la contiene ? Aunque á sus ojos 
diez cañones cargasen de metralla,

¡Qué de girones luego y de despojos!
¡ Cuantos, sobre quedarse sin ta rje ta , 
descalabrados van , mancos ó cojos !
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Otro., no menos hueco de chaveta, 

com pra á fuerza de.plata el privilegio 
de adquirir sm porrazos la luneta.

¿Qué ha de hacer? Si perd iera  un solo arpegio 
de la nueva función , otro elegante 
el acusara tal vez de Sacrilegio.

No falta en tales días un tunan te  
que revenda lunetas y sillones 
hurlando al alguacil mas vigilante.

Y hay hom bre que daría diez dob lones 
p o r escuchar el aria del Contralto 
aunque fuera en el foso en tre  ratones.

Sabe Madrid que á la  verdad  no falto. 
Cierto es el trasnochar, y el monopolio, 
y el tomar los billetes por asalto.

Se pudiera escribir un tomo en folio 
de cuanto pasa en é l; que menos fiero 
el galo fue trepando al Capitolio.—

Esto , y  aun mas que referir no quiero 
pasa en M adrid : ¡ y me dirá.mi abuela:
» los tiempos están malos : no hay dinero !” —

¿A quién en tan to , á quién no desconsuela 
el ver cuando no hay ópera desiertos 
patio , palcos , lunetas y cazuela?—■
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«Este calor cruel nos tiene m uertos.— 

Sudar en la comedia es de mal lono.—
Los cómicos son to rpes, inexpertos.—

Si es trágica la acción me desazono ; 
si es moral me em palaga; si es jocosa...— 
Y aya usté en mi lu g a r : cedo el abono.” —

Así charla la plebe melodiosa ; 
y  aunque viera á mis plantas un abismo 
¿no ha de tro n ar mi saña procelosa?

Necio furor , risible fanatismo, 
guerra te  juro , sí; ¡y ojala fuera 
cada verso que estampo un sinapismo! —

Oh tú , santuario de virtud aúste'ra, 
teatro  nacional, que fuiste un dia 
norma y recreo  de la gente ibera :

Prestigio de mi ardiente fantasía , 
tú  , á quien tan ta vigilia he consagrado, 
puerto  amigable en la t o r m e n t a  m ía;

T ú  que el sesgo camino me has trazado 
que al malogrado Inarco diviniza ; 
si bien se atasca en él mi pie cuitado :

T ú  que en vano á la  moda antojadiza 
m oral opones, variedad, buen gusto, 
invadido por gente advenediza ;
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T eatro  nacional, mi ceño adusto 

á vengar tus ultrages se p repara , 
y á vapular al populadlo injusto.

O tro tan bajo apodo fulminara 
solo al humilde m enestral honesto , 
ó al que no procedió de estirpe clara;

T o n o ,  que á todo trance mé he propuesto 
lo que siento dec ir, aunque mañana 
mordaz me llame un crítico indigesto.

Los que nuncá leyeron á Mariana , 
y devoran insípidas novelas 
en lengua gali-escita-castellana ;

Los que charlando mas que un saeámuélas 
insignes literatos se proclam an , 
y jamas saludaron Jas escuelas ;

■V
Los que su patria sin pudor difaman ; 

los que el oro negado á la indigencia 
en adornos exóticos derram an ;

Los que bañados con rosada esencia 
de sus almas no purgan la inmundicia , 
y llaman al danzar sublime ciencia;

El gallego ó vascon cuya injusticia 
numida llama , bárbaro salvage 
al hijo de N avarra ó de Galicia;
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Los que llaman á un coche un equipage, 

y  hablando en tre  españoles mal gabacho 
sus costumbres olvidan , su lenguage :

Anfriso , yo lo digo sin empacho ; 
e'stos , su condición cual fuere s e a , 
éstos son ¡viveD ios! él populacho.—

Lejos de mí la extravagante idea 
de condenar las óperas , repito  ; 
ni aun la débil de Qsmir e Netzarea.

Mas aquel que al armónico apetito 
todo lo sacrifica afeminado 
es un fatuo, un cabeza de chorlito.—

«¡Bello duo \ Mi oreja ha regalado.” — 
Bien: ¿mas por qué é l  monarca babilonio 
ya.cadáver entona mi recitado?

¿Por qué Anléiior que viene-hecho un demonio 
canta rabiando y á Celmira aterra?
¿ No es levantarle un falso testimonio ?

¿En qué ignorado pueblo de la tie rra , 
aunque perdone II posto . canta un reo 
delante.dql consejo de la guerra?

¡ Oh poder de la solfa.}. ¡ Oh coliseo !—■ 
Cuando á mí me asaltaron los ladrones 
no cantaban siguiendo á un corifeo.
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¡ A y , qne menos maldad, menos traiciones 

llorara el orbe si al compás y al tono 
los hom bres sujetaran sus pasiones !

Mas no se diga qué con ciego encono 
ando á caza de faltas en el canto , 
y al olvido sus gracias abandono.

Basta : solo dire' que rio me espanto 
si en tre bemoles el tanirtutn resuena , 
ni Claudio cantarin me arranca llanto :

Que el canto los sentidos enagena, 
que conmueve tal vez, mas rio convence ; ■ 
objeto primitivo de la escena.

Ni el com prender la le tra  á mí me vence. 
Si Otelo canta cuando no debía , 
lo mismo es en toscano que en vascuence.—

De Melpómene fiera y de T a lía  
á los cuadros patéticos y fieles 
tam bién concede un genio la armo nía.

La arm onía de Fidias y de A peles 
que el alma hiere blanda im percep tib le  
sin (lautas , sin tam-tam , ni cascabeles.

Armónico p lacer indefinible 
que concibe y aprecia solam ente 
quien nu tre  un corazón tierno y sensible.
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¿ Qué gozo es com parable al que se siente 

cuando vemos al vicio escarnecido 
y ufana triunfa la v irtud  doliente?

Si sucum be, ¿qué pecho em pedernido 
no goza maldiciendo á los troyanos , 
lágrimas dando á la infelice Dido ?

¿ Quie'n de Dios no venera los arcanos 
cuando incestuoso gime y parricida 
el miserable rey  de los tebanos ?

¿ Quién si en su pecho la  v irtud  anida 
al cielo no bendice alborozado 
que le negó el.orgullo de un A trida?

¿Quién... Pero á dónde voy tan remontado? 
¿ Qué escribo yo ? Una sátira picante , 
y no de Metafísica un tra tado .—

¿ Quién vale mas Ráeme ó Merendante i 
¿ Es mas justo re ir en E l avaro 
que aplaudir una pieza concertante  ?

¿Es lícito ignorar que Gundem aro 
fue de España m onarca al madrileño 
que ha aprendido á decir : A d d io , caro?

¿Se aplaudirá á un cantor con necio empeño 
antes que cante , sin saber si tiene 
mísera voz .y oido berroqueño?
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¿ Callarán las deidades de H ipocreñe 

el talento español, y el ex tran je ro  
sonará desde Calpe hasta P irene ?—

Cuestiones son que resolver no quiero.
¿Y á que' fin? Cada cual á su albedrío , 
d irán , el tiempo gasta y el dinero.—

H aced lo que queráis : tiradlo al rió .—
El canto preferid. Cuando se canta 
olvidad los rigores del estío.

Pero por Dios y por la V irgen  santa 
no vayais á u ltra jar la patria escena 
los que la veis con ojeriza tanta.

No porque uña comedia os cause pena 
miréis como á un idiota de reojo 
al pobre diablo que la juzga buena.

No apuntéis sin cesar el doble anteojo 
para ver en tertu lia y aposentos 
si Filis se vistió de azul ó rojo.

No allí el tiempo gastéis contando cuentos 
y hasta ver si es el drama bueno ó malo 
no le volváis la espalda descontentos.

No charle usted tan fuerte , don Gonzalo 
antes que le reprenda el p residen te ; 
que los que están detras no son de palo.
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Y a que aplaude á rabiar, Dios se lo aumente 

al tiple y al tenor , cou sus paisanos 
sea usted , á lo m enos, indulgente. ■

No tema lastim ar sus lindas manos 
si aplaude á un e sp añ o l; que no por eso 
gemirán los cantores italianos.

Indigno fuera tan  culpable exceso 
de un artista em inente , cuya fama 
no se funda en los bravos de un camueso.

Alguno de ellos, que las leyes ama 
de la santa equidad, allá en su idioma 
llorando nuestra mengua al cielo clama.

¡ A y , que el llanto á mis pái’pados asoma 
cuando á ser españoles nos enseña 
el que ha nacido en Ñapóles ó en Roma !—•

»¿Por qué , dice , la gente m adrileña ,
¡ cuidado que es c a n to r , y es extrangero !, 
la escena nacional tanto  desdeña 3

Yo la veo servida con esmero.
Demasiado trabajan los actores 
ganando tan poquísimo dinero .” —

Dice bien. Y si en premio á sus sudores 
la soledad reciben y el desprecio, 
mal se corregirán de sus errores.
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Hoy dan nueva función. — ¡Olí vulgo necio!

¿ P or que' no vas á verla ? Si es m ezquina , 
si la ejecutan m al, silba de recio.

C anta la donna mal su cavatina , 
y exclamas al momento compasivo :
«está mala ; está ronca [poverina  ! V

¿P ecar no pudo por igual motivo 
un  actor español? Quizá trabaja 
después de haber tomado un vomitivo.

Quizá ese mismo que tu  lengua ultraja , 
inmolado al escénico decoro , 
come gazpacho y duerme sobre paja.

¿No fuera mas razón en ronco co ro , 
si delinquen , silbar á los de allende 
que lian venido á embolsar m ontones de oro?..—

Mas en vano mi sátira p re tende 
reform ar á la frívola cuadrilla 
que la razón esquiva , ó no la entiende.

Basta ; que harto  solté' la ta rav illa ; 
y  si decir quisiera lo que callo ' /  ■ ■ 
aun gastára de tin ta una cuartilla.

Si en vano ¡ohpatria! p o r tu h o n ó r  batallo; 
si no me escuchan como en T roya un dia 
al que arengó contra el fatal caballo ;
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Si los necios me juran guerra impía ;

¿crué importa? La verdad siempre es mi norte 
Muchos aplaudirán la audacia mia ; 
que no todos son necios en la Córte.
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